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			A mi hijo Yun, quien con solo dos años me ha enseñado que hay otras cosas más allá de la escalada o volar en parapente, aún más divertidas.
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			Introducción

			Situado en el hemisferio occidental del planeta Marte, en las coordenadas aproximadas 18º N, 133º W y con una altitud máxima de 21 232 metros según las últimas mediciones, el pico más alto del sistema solar, el monte Olimpo, solo era cuestión de tiempo que alguien decidiese que era necesario escalarlo, porque está ahí.

			A las 9:10 de un lunes de octubre del año 2052, sorprendía al mundo la tentativa tecnocientífica sin parangón. Tres meses antes, bajo el escenario de las oficinas del Servicio Topográfico Interplanetario (STI) de la estación Gnosis, situada en la isla de Amorgos, Grecia, casi al final de su turno de trabajo, Alan Vim Dissen, un joven y despierto ingeniero de comunicaciones experto en radiodetección, había entrado corriendo en las dependencias de dirección, exclamando que un agrimensor de Nuevo París, Marte, había encontrado una ruta técnicamente viable hacia la cima del monte Olimpo.

			Jade Alter, quien estaba a cargo del STI, recibía la noticia con asombro y, por qué no decirlo, cierta incredulidad. Y es que, durante algo más de cinco años de incesante búsqueda con la tecnología de teledetección más puntera, no habían encontrado ruta alguna que no supusiera un desbordamiento gravitatorio.1

			«¿Le habrá llegado por fin su turno al monte Olimpo?», se preguntaba Jade mentalmente mientras invitaba a Alan a sentarse a la mesa y ver esos datos juntos.

			Cierto es que la progresión en la culminación de los grandes picos marcianos iba a buen ritmo, gracias, en parte, al despliegue de satélites meteorológicos en Marte. Con ellos, se pudieron entrenar modelos climáticos y afinar las previsiones a corto plazo, tan necesarias para el ataque a una cima de esas características.

			Pero el salto tecnológico que permitió todas estas expediciones fue, sin duda, el desarrollo del traje de exploración autónoma (TEA), hace más de una década. Fue a partir del trabajo que le valió el doble Premio Nobel, en las categorías de Física y de Química, al equipo del MIT que consiguió sintetizar tejido altamente resistente a partir de células electrolíticas que permitían, entre otras cosas, la síntesis de oxígeno a partir del dióxido de carbono, tan abundante en la atmósfera marciana. Con ello, el aprovisionamiento continuo de oxígeno estaba garantizado.

			Aun así, pese a que la capacidad de innovación humana había permitido la exploración marciana con bastante éxito, el monte Olimpo, el hogar de los dioses, como hace referencia su nombre, no se iba a doblegar ante fuerzas de naturaleza humana o, al menos, no fácilmente.

			Y es que la cota «catorcemil»2 se consideraba límite de la resistencia humana en Marte. A partir de esa altitud, la capacidad de generar oxígeno en las células electrolíticas se reduce a menos de la mitad, pues la concentración de dióxido de carbono atmosférico está drásticamente disminuida. La sangre adquiere una densidad muy alta impidiendo un flujo adecuado en el cuerpo y la sensación de mareo es constante. Muy semejante a lo que en la Tierra es la cota «ochomil», la conocida como «zona de la muerte».

			Se estima que, en la cima del monte Olimpo, la presión parcial de oxígeno generada por las células electrolíticas sería como máximo de 0,065 bar. Si lo comparamos con lo que tenemos en la Tierra, la presión parcial de oxígeno a nivel de mar es de 0,2 bar, y en la cima del Everest es aproximadamente de 0,074 bar, por lo que la sensación en ambas montañas debe de ser bastante parecida. En esas condiciones, no es de extrañar que se resistiera entre los más intrépidos y experimentados escaladores.

			En Marte, los grandes picos están concentrados en la región de Tharsis y forman alineamientos de origen volcánico muy parecidos a los terrestres. Pero el caso del monte Olimpo es especial. Geográficamente descolgado del alineamiento principal, de su extravagante altitud, dimana un escenario de dimensiones sobrehumanas.

			Ascender el monte Olimpo supone penetrar en un terreno casi imposible, sembrado de colosales formaciones caprichosamente complejas moldeadas por su pasado volcánico. Extravagantes arcos rocosos y puntiagudas agujas de andesita, algunas de más de mil metros de altitud, dan paso a dédalos de galerías basálticas por donde discurrió el magma como tubos de lava kilométricos que hay que atravesar.

			Es todo un compendio de los elementos característicos de un volcán en escudo con muchos episodios explosivos en su haber.

			Mapear todo ese laberinto de galerías basálticas con el georradar había sido un trabajo de varios años y mucha inversión económica, pero, por fin, parecía que daba sus frutos. Enlazar los grandes sistemas de fisuras y chimeneas de distintas dimensiones que hacen de líneas conectoras entre las calderas y cráteres de impacto que componen el hogar de los dioses había sido el resto del trabajo, llevado a cabo por sistemas expertos y supervisado por prestigiosos alpinistas, para establecer una ruta con garantías de éxito hacia la cima.

			¿Estaba el monte Olimpo realmente construido a escala sobrehumana? ¿Más allá de los límites físicos de resistencia humana?

			

			
				
					1	Se llama así a la necesidad de recurrir a tecnología antigravitatoria para superar un paso abrupto.

				

				
					2	Fue definida por el médico suizo Rob Andersen en 2038 como la altitud por encima de la cual el ser humano ya no puede aclimatarse a las condiciones marcianas.

				

			

		

	
		
			La noticia 
«más esperada»

			Mientras se cargaban los datos provenientes de Nuevo París3 y se realizaba un primer análisis, Jade invitaba a varios empleados de la compañía a unirse a esa improvisada reunión, de forma inmediata, en el aula virtual Marineris durante la siguiente hora y media.

			A las diez y cuarto de la mañana de aquel martes 23 de julio del 2052, ya con los datos sobre la mesa, todos estaban preparados y atentos a las palabras de Jade. Tras una breve disculpa por lo improvisado de la reunión —Jade era plenamente consciente de que varios miembros del equipo ni siquiera estaban en la Tierra, sino en la sede de Nuevo París, Marte, en donde les pillaba a horas intempestivas de la noche—, continuó informando del motivo. Esto último tranquilizó a más de un asistente, dado que llevaban unos meses muy difíciles en cuanto a financiación. En las conversaciones de pasillo, se comentaba que, probablemente, este sería el último año de Jade a cargo del STI, por tanto, saltaban las alarmas de despidos y más limitación de recursos, etc.

			—Si os parece, empecemos por ver los resultados de la simulación —continuó Jade, ya entrando en materia, recogiendo su cabello blanco perla en una coleta baja, que dejaba al descubierto las pequeñas piedras de andesita de sus pendientes—. ¿Cuántas iteraciones se han hecho y cuál ha sido el porcentaje de éxito?

			—Tengo esa información aquí mismo —se anticipó Alan al tiempo que se secaba unas gotitas de sudor que resbalaban sobre la frente con el pañuelo, improvisado, del puño de la camisa—. De todas formas, aseguraos de que ya todos tenéis acceso a los datos con vuestras credenciales. El análisis parte de una simulación de más de mil quinientas iteraciones —los presentes comprobaban si, efectivamente, tenían acceso— y ha dado como resultado un índice de éxito de más del sesenta por ciento.

			—La intención, como bien sabéis —añadía Jade con tono pausado—, es encontrar una ruta con un mínimo de garantía que atraviese este anillo de galerías magmáticas, el Sector III —comentó Jade señalando un holograma del monte Olimpo que se proyectaba en el centro, concretamente, a una zona color rojo—. Hasta ahora, no habíamos tenido éxito…

			—Pero parece que eso acaba de cambiar —concreta Alan—. Y, superado ese escollo, ya nos encontraríamos alrededor de los dieciséis mil quinientos metros de altitud; podríamos establecer un campo de altura allí y plantear el ataque a la cima…

			—Exacto, Alan, aunque esa será otra conversación, dado el caso. Muchas gracias —sostuvo Jade a la par que le indicaba a Alan que no se precipitara mediante gestos.

			—Pero una cosa —intervino Valeria Shakleton desde Nuevo París, quien agitaba con una cucharilla el contenido de una taza de acero inoxidable, la cual tenía un mosquetón pegado haciendo de asa—, ¿podemos confiar en que ese resultado nos garantizaría la viabilidad de una expedición? Ese índice, para un profano en la materia, parece solo algo mejor que tirar una moneda al aire…

			Esta observación provocó cierto murmullo y cruce de palabras entre los asistentes.

			—Un segundo, Valeria —interrumpió Alan. Se puso a buscar precipitadamente algo entre toda la información, que no tardó en encontrar. Se volvía a secar unas gotitas de sudor de la frente; esta vez la propia Jade le había prestado un pañuelo—. Como podéis ver en este gráfico simplificado —proyectó aquel gráfico para todos—, la incertidumbre debido a la interacción entre variables es muy elevada. Sin embargo, se ha analizado todo teniendo en cuenta la versión más pesimista de cada variable, por ejemplo, el factor visibilidad está al dos por ciento, prácticamente nulo, y así con todas… Así que, ese sesenta por ciento sería el peor escenario. En condiciones medias, sería muy mejorable… Y si lo comparamos con lo que hasta ahora hemos conseguido con datos del georradar, hemos pasado de menos de un veinte por ciento a este sesenta por ciento.

			—Disculpa, Alan, tío… Yo aún no puedo acceder al dataset4 —mencionó Valeria Shakleton—. Aun así, con lo que has comentado, ¿podríamos deducir que el georradar ha dado, entonces, con una ruta viable a través del Sector III? Es decir, ¿una ruta que atraviesa el laberinto de galerías magmáticas?

			Valeria Shakleton, de veintiocho años e hija de un marino mercante de Alaska, llevaba asentada desde hacía unos dos años en Nuevo París; es una extraordinaria alpinista experta en hielo y mixto.5 Ha sido la primera mujer en conquistar, sin ayuda de porteadores de altura, los cuatro picos más altos de Marte —sin contar el monte Olimpo, claro—: Pavonis Mons (8 400), Arsia Mons (11 700 m), Elysium Mons (12 600 m) y Ascraeus Mons (14 900 m). Este último le había costado tres intentos, en los dos anteriores, debió darse la vuelta a escasos doscientos metros de la cumbre, debido a las fortísimas tormentas de arena que se forman a partir de los diez mil metros. Se quitó la espinita gracias a una expedición científica en la que hacía de primer guía dos años atrás.

			—¡No hay otra opción! —exclamaron, casi al unísono, Jade y Alan, lo que desencadenó un coro de silbidos y aplausos. Solo con pensar en la tentativa de aventura que se les presentaba, les congestionó a todos de una gran alegría.

			—Valeria —proseguía Alan—, deberías poder acceder a los datos ahora, prueba a ver, por favor.

			—¡Sí, ahora sí! ¡Gracias, Alanis! —Valeria le dedicó un gesto de ok con su mano izquierda.

			Alan o Alanis, como cariñosamente le llaman las personas de su círculo más cercano, entre las que se encuentra su querida Amanda, presente en esta misma reunión y con quien había compartido piso durante mucho tiempo antes de ser madre o la propia Jade; era uno de los más talentosos y jóvenes ingenieros con los que contaba Olunion, con tan solo veintitrés años. Era hermano menor del reputado astronauta John Vim Dissen —quince años mayor, retirado hace tiempo tras una vida profesional y personal exitosas—, ingeniero aeronáutico de formación, trabajó durante veinte años para Olunion coincidiendo con época de explosión de la exploración marciana. John fue el primer ser humano en permanecer en Nuevo París durante un año seguido. Actualmente, hay una población estable de unas dos mil personas allí, en su mayoría científicos y familiares de estos, aunque el movimiento de personas en viajes comerciales hace que haya máximos anuales de hasta diez mil personas. Numerosos empleados de Olunion viven allí de forma permanente, como Valeria Shackleton, así como porteadores, mecánicos, topógrafos etc.

			Alan siempre se sintió ensombrecido por John y eso se notaba a nivel familiar en hechos tan simples como que, aunque los dos fueran excelentes estudiantes, John siempre era el que más brillaba. Un claro ejemplo de lo que se conoce como síndrome del hermano mayor.

			En la reunión, se fueron tratando este y otros detalles. Tras consumir la hora y media estipulada, Jade no quiso abusar del tiempo de cada uno y la dio por concluida, acordando hablar de nuevo en unos días para que todos pudieran analizar los datos en base a su conocimiento y especialidad.

			

			
				
					3	Es la región urbanizada más grande de Marte. Inicialmente, concebida como una base científica, en la actualidad, también soporta mucha población civil con picos estacionales de hasta diez mil personas.

				

				
					4	Conjunto de datos.

				

				
					5	Es decir, en la progresión por cascadas congeladas y por rutas de roca.

				

			

		

	
		
			Ningún año 
pasado fue mejor

			Para todo el mundo retumbaban aún los ecos de lo ocurrido en la última expedición al Arsia Mons hacía cinco años, en el año 2047, uno de los picos del alineamiento principal en la región de Tharsis que se cobró la vida de dos miembros muy queridos.

			Por un lado, Michael Groove, quien, de hecho, fue marido de Jade, era un grandísimo referente en la exploración marciana, que participó incluso en la primera exploración oficial a la región de Tharsis con el traje de exploración autónoma (TEA) aún en pruebas.6 En la expedición al Arsia, Michael participaba como cámara principal y sufrió una caída fatal mientras hacía una toma de alto riesgo, terminando por precipitarse en una grieta muy profunda de la que fue imposible siquiera rescatar el cuerpo.

			El segundo accidentado con fatal final fue Domenic Pitty, quien sufrió un edema cerebral y se apagó poco antes de poder llegar al campo base. Aunque este sí hizo cima el día 9 de julio de aquel año junto con la jefa de guía, Amanda Shakleton, hermana mayor de Valeria. Amanda tenía veintisiete años recién cumplidos por aquel entonces; acababa de ser madre ese mismo año. La pequeña Arien, como se llamaba, tuvo que quedarse al cuidado de su madre y de su hermana Valeria.

			Ambos, Domi y Amanda, hicieron un esfuerzo sobrehumano en los últimos metros que culminaban en la cima, sacando fuerzas de donde no las había.

			Domi, como le llamaban cariñosamente, empezó a sentirse muy mal en la primera antecima de las dos que componen el Arsia, y les quedaba el complicado paso de Hidra que tuvieron que hacer sin montar cuerdas fijas, pues se habían quedado sin fijador tras perder una mochila con material en una caída previa. Aquel último paso a menos de treinta metros de la cima les costó más de tres horas e hizo fallar definitivamente el sistema de aprovisionamiento de oxígeno de Domi, que tenía muy mal aspecto, aunque se mantuvo firme en seguir hasta la cima en todo momento.

			Nadie sabe lo fuerte que es hasta que la única opción es serlo, y, en el descenso desde la cima del Arsia hasta el campo VII, lo tuvieron que demostrar. Amanda y Domi bajaron compartiendo sistema de oxígeno, ya sin luz natural, solo la de sus frontales, y siguiendo a duras penas las pisadas del ascenso, mayormente barridas por los vientos huracanados de más de 250 km/h que se dan de manera habitual en la cumbre.

			En cuanto se comenzaban a ver las luces de los frontales desde el campo avanzado, fueron en su búsqueda y consiguieron descenderlos. Estaban al límite de sus fuerzas, no podían dar ni un paso más.

			Los acoplaron en la tienda medicalizada. Amanda tenía la lengua tan hinchada que apenas podía hablar, además de varios cortes en la cara por una caída aparatosa que exigieron sutura, aunque estaba fuera de peligro. Domi se hallaba muy desorientado, aunque se mantenía consciente y apenas se le entendía; decía balbuceando palabras de agradecimiento y quería hablar con su familia. Eso hicieron. Establecieron una videollamada con su madre, en la que solo se le oyó decir que la quería y que no se preocupara por nada, que había hecho lo que había querido con total libertad, que estaba feliz… Parecía saber claramente lo que le pasaba.

			El equipo médico,  liderado por el doctor Rob Andersen, tampoco tenía dudas, lo que sufría Domi era el fatídico edema cerebral y bien avanzado por haber permanecido tanto tiempo en condiciones tan extremas compartiendo el sistema de oxígeno. Trataron de reducir el edema con el traje presurizado y oxígeno durante la noche, pero, dada la evolución de Domi, decidieron no esperar a las primeras luces del alba y descenderlo. Era la única esperanza, pero, poco antes de pisar el campo base tras un descenso a contrarreloj porteándolo entre varios miembros, Domi no pudo aguantar más. Se fue sereno y se despidió de todos sus seres queridos.

			Aunque la expedición fue un éxito en tanto que se hizo cumbre, había generado muy mala prensa, además de la conmoción generada en todo Olunion. Corrieron falsas noticias sobre la actuación de Amanda durante el descenso y de la propia dirección de la expedición. Todo ello provocó la retirada de importantes inversores y subvenciones para la continuidad del proyecto.

			Domi era también uno de los más reconocidos escaladores con once de los catorce ochomiles terrestres y pionero en la exploración de Tharsis. Pero logros aparte, las cualidades que lo hacían especial era su gran sensibilidad y empatía. Era, por así decirlo, el compañero perfecto que jamás se escaqueaba para abrir brecha o llevar material a sus espaldas, siempre dispuesto. Su devoción por las montañas la demostraba día a día.

			Amanda se recuperó sin secuelas físicas de aquella experiencia. Las cicatrices de su cara apenas eran perceptibles gracias al aplique de injertos celulares. Aunque las psicológicas perduran más en el tiempo… Siempre afirma que solo pensar en que su hija se podía haber quedado sin madre antes de cumplir los dos años de vida la ayudó a no rendirse durante aquel dificultoso descenso.

			Fue un golpe muy duro para todos, especialmente para Jade. Michael Groove era la persona con la que había compartido la vida durante los últimos cuarenta años, con el que había tenido a sus dos hijos y con quien pensaba retirarse a disfrutar de la vida en no mucho tiempo, quizás dos o tres años hubieran sido suficientes para afianzar a alguien al mando de la dirección. A partir de su pérdida, ya no pensaba en retirarse, ni en viajar ni en todos esos planes que tenían apalabrados Michael y ella, y, puesto que los niños no vivían en casa desde hacía años, solía hacer coincidir esos periodos de descanso con las múltiples charlas en conferencias, universidades, etc., a las que era invitada.

			Una vez, uno de los asistentes durante una charla le preguntó cómo justificaba que en casi la mitad de las expediciones habían vuelto sin hacer cima, a lo que Jade contestó:

			—La diferencia entre un alpinista y un aficionado es que el segundo no es capaz de distinguir entre el peligro y la ansiedad por conquistar la cumbre. Dar la vuelta a escasos pasos puede ser más heroico que continuar en cuanto esa decisión salva una sola vida.

			

			
				
					6	Aquella primera cima fue la del monte Pavonis, de no demasiada altura, unos ocho mil metros, aunque de una dificultad técnica extraordinaria.

				

			

		

	
		
			La reunión II

			Pasados unos días y mucho trabajo a contrarreloj en los distintos departamentos, el sueño más grande jamás contemplado por cualquiera de los presentes comenzaba a cristalizarse como un proyecto real. Es verdad que Jade se andaba con pies de plomo y quería, sobre todas las cosas, asegurar al máximo la integridad del grupo. Aunque Jade también era muy consciente de que una expedición como aquella siempre está sujeta a imprevistos, es parte de la aventura que tanto aman y de la mágica emotividad que la sustenta.

			A esa segunda reunión estaban invitados científicos, topógrafos, matemáticos, ingenieros y alpinistas destacados del STI, así como algunas personas de alta dirección de Olunion, todos bien conocidos entre sí tras años trabajando juntos, pero cuya sola presencia imponía respeto.

			La reunión se inició con una, por qué no decirlo, desafortunada intervención que con toda naturalidad hizo Alan, pensando que no estaba aún el sistema de conferencia activado:

			—Amanda, tía, mañana voy al boulder7 que han abierto los colegas que te dije, ¿te apuntas? Otra cosa, ¿has visto el pedazo de desnivel que habría que superar desde la antecima del Olimpo? ¿Tú crees posible desde ahí…? —Alan se dio cuenta de que todos lo observaban atentamente, pues su cara aparecía proyectada en una pantalla gigante, en primera plana. Nervioso, se puso a mirar de un lado a otro con las mejillas muy sonrojadas y respirando con un resuello muy peculiar, casi gracioso. En ese instante, a punto de pedir disculpas, Amanda Shakleton, que se dio en parte por aludida en las palabras de su querido Alanis, no dudó en echarle un cable para sacarle de esa incómoda situación y, tomando las riendas, aprovechó la ocasión para poner algunos puntos sobre las íes y que corriera un tupido velo:

			—Cuánto desearíamos todos estar en el punto de solventar los problemas que supone ese último paso —articuló Amanda, captando toda la atención de los invitados—. Eso supondría que ya estamos allí… Pero me temo que debemos dar unos cuantos pasos antes. —Hizo una pequeña pausa para recobrar el aire, beber un poco de agua y guiñar un ojo a Alan, que respiraba por fin tranquilo—. Obviamente, no solo me refiero a los pasos que pese a las agujetas y la fatiga nos pueden llevar a la cima, sino a esos otros que, no siendo físicos, son más importantes en este punto en el que nos encontramos.

			En ese instante, Valeria, hermana menor de Amanda, que había entendido a la perfección por dónde se encaminaban las palabras de su hermana, manifestaba así desde Nuevo París, mientras giraba suavemente y con gran habilidad una powerball:8

			—He estado averiguando ciertos cambios que se han llevado a cabo por las autoridades aquí, en Nuevo París, y que nos van a facilitar un poco la burocracia de los permisos, como mínimo. Bueno, por otro lado, no hay ninguna otra expedición en marcha, eso podría favorecernos. Pero, independientemente de ello, han habilitado —suspira Valeria— las tarjetas P-NFT9 no solo para los controles de seguridad, también para el acceso a la región de Tharsis. —Todos los presentes estallaron en aplausos—. Así que únicamente va a ser necesario pedirlas y que cada uno la tenga cargada. Me han asegurado que generar las tarjetas P-NFT es algo inmediato.
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